
 

 

 

 Sábado, 20.05.2023 excursión comunitaria a la 

ciudad cultural de Bonn. Se entregarán inscripiones 

con toda la información necesaria. 
 

 Sábado, 3.06.23 Platos regionales a las 18,00    

horas compartiendo fotos del pasado de nuestra  

vida en esta Misión.   
 

 Domingo, 18.06.23 Misa y fiesta fin de curso 
 

 En la Colecta de Cuaresma se ha recogido la 

cantidad de  € 1.445,- 

 

M i r a d a s 
 

Es curioso: Somos lo que miramos. Somos 
como miramos. Algunos dicen: «Dime cómo miras y te 
diré quién eres». Es la mirada. Ese lenguaje universal 
más allá de las palabras. Diariamente vivimos de ellas. 
Inmersos en ellas. Amando o condenado. Dándolas y 
recibiéndolas. 

No hay que engañarse. Todos hemos hecho 
algún que otro máster en miradas, así que de esto 
sabemos un rato: Hay miradas que matan; que cierran 
puertas y te dejan helado; miradas que  

 

arañan y te desgarran las entrañas; miradas que te hieren el corazón y te dejan sin 
palabras; que viven en el 'no' y te entristecen todo el día. Hay miradas que condenan por el 
hecho de ser diferente; miradas que delatan, envidian y que no soportan el bien ajeno. 
Miradas de muerte. Impersonales e indiferentes. Superficiales e interesadas. Borrachas de 
soberbia. Calculadoras. Gélidas. Sin Luz y sin Dios. A años luz del pobre. Pero también 
sabemos que hay miradas que curan y reconfortan; miradas que son oasis y sombra 
acogedora; que arropan y bendicen; miradas balsámicas que tapian brechas y derrochan 
consuelo y comprensión. Miradas llenas de amor hacia el otro, que hacen la vida más fácil. 
Miradas que no llevan cuenta del mal, que viven en la carta a los Corintios, 13 y todo lo 
aguantan y todo lo esperan. Miradas que sientan bien y que embellecen a sus destinatarios, 
haciéndolos mejores y sacando lo mejor de ellos. 

¿Quién no ha experimentado alguna vez el sentirse especial ante la mirada de otro? 
¿Acaso hay alguien que no se haya sentido atrapado, vulnerable, irremediablemente lleno 
de paz o loco de amor ante una mirada? ¿Verdad que no es lo mismo vivir mirando de una 
manera que de otra? 

¿El referente y modelo?: el Maestro de la Mirada. Él nos amó primero, porque nos 
miró primero. Y así Dios nos mira como nadie nunca nos ha mirado o nos mirará jamás. 
Sacando lo mejor de nosotros en cada instante. Llenándonos de posibilidades 
insospechadas, su mirada nos convierte en maravillosas obras de arte. Que esta mirada de 
Dios sobre nosotros guíe la nuestra hacia el mundo. Mirada que lo hace todo nuevo, que no 
desgasta o da las cosas por sabidas. Mirada que recupera la novedad de todo y de todos; 
que recoge de las cunetas las miradas perdidas, despistadas o derrotadas de tantos 
hermanos caídos que necesitan, con urgencia, de las miradas de Dios. MIRO, luego AMO.                                                                                                                                                        

                                                                                       Gerardo Villar, sj 
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Evangelio según la Comunidad de San Juan 
  

 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: "Si me amáis, guardaréis mis 
mandamientos. Yo le pediré al Padre que 
os dé otro defensor, que esté siempre con 
vosotros, el Espíritu de la verdad. El 
mundo no puede recibirlo, porque no lo ve 
ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo 
conocéis, porque vive con vosotros y está 
con vosotros. No os dejaré huérfanos, 
volveré.  

 Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y 
viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy con mi 
Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama lo amará mi Padre, 
y yo también lo amaré y me revelaré a él." 
                                                                                        Juan 14, 15-21                                                                               

 

Reflexión al Evangelio 
  

 La verdad es que los seres humanos somos bastante complejos. Cada 
individuo es un mundo de deseos y frustraciones, ambiciones y miedos, 
dudas e interrogantes. Con frecuencia no sabemos quiénes somos ni qué 
queremos. Desconocemos hacia dónde se está moviendo nuestra vida. 
¿Quién nos puede enseñar a vivir de manera acertada? 

Aquí no sirven los planteamientos abstractos ni las teorías. No basta 
aclarar las cosas de manera racional. Es insuficiente tener ante nuestros 

ojos normas y directrices correctas. Lo decisivo es el arte de actuar día a 
día de manera positiva, sana y creadora. 

Para un cristiano, Jesús es siempre su gran maestro de vida, pero ya 
no le tenemos a nuestro lado. Por eso cobran tanta importancia estas 
palabras del evangelio: «Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que 
esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad». 

Necesitamos que alguien nos recuerde la verdad de Jesús. Si la 
olvidamos, no sabremos quiénes somos ni qué estamos llamados a ser. Nos 
desviaremos del evangelio una y otra vez. Defenderemos en su nombre 
causas e intereses que tienen poco que ver con él. Nos creeremos en 
posesión de la verdad al mismo tiempo que la vamos desfigurando. 

Necesitamos que el Espíritu Santo active en nosotros la memoria de 
Jesús, su presencia viva, su imaginación creadora. No se trata de despertar 
un recuerdo del pasado: sublime, conmovedor, entrañable, pero recuerdo. 
Lo que el Espíritu del Resucitado hace con nosotros es abrir nuestro corazón 
al encuentro personal con Jesús como alguien vivo. Solo esta relación 
afectiva y cordial con Jesucristo es capaz de transformarnos y generar en 
nosotros una manera nueva de ser y de vivir. 

Al Espíritu se le llama en el cuarto 
evangelio «defensor» o «paráclito», porque 
nos defiende de lo que nos puede destruir. 
Hay muchas cosas en la vida de las que no 
sabemos defendernos por nosotros mismos. 
Necesitamos luz, fortaleza, aliento 
sostenido. Por eso invocamos al Espíritu. Es 
la mejor manera de ponernos en contacto 
con Jesús y vivir defendidos de cuanto nos 
puede desviar de él.          J. A. Pagola                                                               

                                       


